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   Sinopsis


 La presente obra  “Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue: un músico en pro de la cultura patria”, devela, a partir de diferentes períodos históricos, la extensa labor del clarinetista, flautista y director de bandas Guillermo Tomás. Su magistral obra no solo alcanza relevancia por anticiparse a su época, trasciende por su espíritu y afán de conquistar una Cuba más culta. La creación de múltiples proyectos de divulgación musical como la fundación de la primera banda oficial de Cuba y la primera escuela de música para los niños pobres de la capital, lo hicieron marcar una época ávida de formación cultural. Su recia crítica musical lo hace ser reconocido como un iniciador del pensamiento musicológico cubano. Mostró como casi ningún músico su sentido del patriotismo cuando en la emigración, -en los finales del siglo XIX-, realizó innumerables conciertos para enviar fondos a Cuba, en medio de las luchas por la definitiva liberación nacional. Su  vínculo con José Martí lo hizo acercarse al pensamiento de José de la Luz y Caballero, y consolidar a partir de la concepción de pueblo nuevo su  proyección de vida. Si bien esta investigación no se considera un estudio biográfico, sí contribuye al descubrimiento del condicionamiento social e histórico que, desde la creación misma, revelan al músico y a su creación artística en épocas y sociedades diversas. Guillermo M. Tomás trabajó sin descanso no sólo en pro de la cultura patria, sino en pos de la misma.
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    Introducción




    Los estudios referidos a acercamientos biográficos, en la mayoría de los casos, han direccionado su objeto de estudio hacia el análisis diacrónico, a partir de la concatenación de hechos o acontecimientos relevantes, que dictaminan o configuran el quehacer teórico-metodológico para este tipo de investigaciones.




    En este sentido los avances en la literatura biográfica musical, han contribuido al descubrimiento del condicionamiento social e histórico que, desde la creación misma, revelan al músico y a su creación artística en épocas y sociedades diversas.




    Esta complicidad subyacente a la anterior combinación deviene en resultante a partir del receptor y queda respaldado en las tesis que sostiene T. Kneif (1971), cuando plantea la existencia de relaciones entre la música y la sociedad, la cual puede interpretarse de tres maneras diferentes: en primer lugar, señala que la música está simplemente condicionada por la sociedad, luego que la música es la expresión de la sociedad y en último lugar considera que la música refleja las condiciones sociales en las que nace.




    Nutrirse de cada una de estas formas, determinó la concepción de creación del músico Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue, maestro que trascendió en el tiempo por ser capaz, ante todo, de aglutinar una obra en favor de la cultura cubana. A Guillermo Tomás lo distingue una versatilidad sin precedentes, marcada por un espíritu inquieto de sólida formación, que no solo estuvo determinado por la música como máxima de creación, sino por su impronta pedagógica, su labor musicológica y de divulgación de obras no escuchadas con antelación en Cuba.




    Deviene así la importancia de la reconstrucción de fuentes musicales inherentes al repertorio internacional de las primeras décadas del siglo XX. La valoración estética del sonido, de sus instrumentos y prácticas performativas asociadas, llevará a valorar la música en sí misma, no como una mera etapa en el camino al reino de la tonalidad y de la música clásico-romántica, tendencia que surge de la paulatina historización de la vida de conciertos desarrollada en Europa, alimentada por la investigación musicológica temprana. Esta restauración de repertorio del pasado, encontró su máxima expresión a mediados del siglo XX con el rescate de la performance histórica.




    El estudioso Paul H. Lang, ha afirmado que “(...) las grandes obras lo son a causa de su novedad inmortal, no a causa de su edad, no porque hayan existido hace cientos de años, sino porque existen desde hace cientos de años”. (Lang, 1985, p. 192)




    La manera en la que el público recibía el repertorio de la Banda de Música fundada por Guillermo Tomás, lo afirma el teórico Alphons Silbermann, cuando plantea que:




    La música puede ser efectivamente aprehendida solo en el momento de contacto entre el artista y el oyente, ya que, por así decirlo, la obra musical se exterioriza, contribuye no solo a la evolución de la vida o a crear nuevos valores, sino que produce un momento sensible: un momento que constituye una experiencia para la sociedad. (Silbermann, 1963, p. 74)




    Esa nueva sociedad, más culta y a la vez más cubana, constituía el más gran deseo de Guillermo Tomás, ya que la especificidad de la música no reside en su aislamiento, sino por el contrario, se percibe en un todo cultural del que forma parte y en el que ocupa un lugar propio, distinguiéndose del resto. Gilbert Chase, por su parte describe este proceso vinculado a la historia, cuando señala que “(...) el objeto de la historia de la música debería ser la totalidad de la experiencia musical, con todo su abanico de valores sociales y humano”. (Chase, 1958, p. 3)




    Por ello se plantea que la historia social de la música, disciplina a la cual se adscribe este estudio, es portadora y mensajera de los valores propios de la música. Los manifiesta, de modo implícito o indirecto, pero no menos real; y con sus propios métodos, los cuales conducen al descubrimiento de las funciones y los valores sociales de la música.




    Guillermo Tomás fue portador de valores musicales, se desarrolló además en el ámbito de la crítica musicológica, constancia de ello fueron los innumerables artículos que publicó en revistas, periódicos y libros dedicados a esta temática. La importancia que reviste esta faceta de Guillermo en los inicios del siglo XX para la actividad científica de la época, estuvo en lo esencial determinada por una caracterizada y fuerte tendencia hacia la objetividad, y por una actitud más analítica que sistemática o sintética. Los esfuerzos de la ciencia de su tiempo reflejaron un conocimiento objetivo a partir de las realidades que debían concernir no solo a la ciencia musical, sino a las indagaciones sobre la música.




    Por lo que, el desarrollo de la historia de la música como ciencia, profundiza en los estudios sobre múltiples aspectos de dicho arte, lo que ha llevado a una revelación más explícita del fenómeno que, de acuerdo a la realidad, se integra, a lo largo de toda su trayectoria conocida, en la vida social.




    Para esta investigación, resultaron imprescindibles las obras de Alejo Carpentier, Serafín Ramírez, Zoila Lapique, Radamés Giro, las cuales aportaron desde cada uno de sus puntos de vista, el acontecer cultural y musical de Cuba en las primeras décadas del siglo XX. Con respecto al contexto histórico se utilizó de Eduardo Torres-Cuevas, el compendio Cuba: el sueño de lo posible, el cual facilitó la comprensión del momento que vivía Cuba al producirse el nacimiento de Guillermo Tomás, en 1868. La obra Las metáforas del cambio en la vida cotidiana, del autor Marial Iglesias Utset, resultó imprescindible para a un acercamiento del mundo cultural habanero.




    Como antecedente de esta investigación, se puede citar el artículo de Raúl Martínez Rodríguez: “Apuntes sobre la vida y obra del músico cubano Guillermo M. Tomás: 1868-1933”, publicado en la Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, texto cuyo mérito es ser de los primeros y más serios trabajos realizados sobre Guillermo; sin embargo, como bien se explicita en el título del mismo, aborda más apuntes biográficos que valoraciones profundas.




    Se conoce que 31 años después se publica el libro Guillermo Tomás de Yarelis Domínguez, por Ediciones Museo de la Música (2016), lo que llama la atención es el silencio imperante por más de tres décadas en todo el gremio de la música y la musicología cubana, si nos encontramos ante uno de los iniciadores del pensamiento musicológico en Cuba, de la pedagogía musical, el primer doctor cubano en música por la Universidad de Nueva York y uno de los de la avanzada en la creación de proyectos, que en su momento no solo fueron de los mejores de la isla, sino que sirvieron de antecedente a otros tantos de los que hoy dan vida a la historia de la música cubana.




    El libro de Domínguez, con un marcado perfil musicológico, aborda la trascendencia de la obra de Guillermo Tomás a partir de un estudio académico previo, lo que le aporta cientificidad al mismo.




    De una parte, este texto se propone en primer lugar, develar en toda su dimensión la obra de un músico tan polifacético como lo fue Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue, a partir del desconocimiento existente sobre esta figura y que comienza desde una deflación hacia su persona visiblemente apreciada en la literatura musicógrafa cubana, lo que conlleva a un peligro mayor: la reducción de la historia social de la música de las primeras décadas del siglo XX. Por otra parte, uno de los objetivos que persigue esta obra es la rectificación de su fecha de nacimiento, unido a su impronta como uno de los iniciadores del nacionalismo musical, y su vínculo con figuras del movimiento independentista cubano.




    Para desentrañar, contrastar y validar la información que sobre este músico se hallaba, fue necesario clasificar la misma por períodos históricos que responden a los distintos momentos que marcaron su vida y obra. Un primer período denominado: Cimientos de una sólida formación (1868-1889), que consta de dos etapas: Los primeros años de Guillermo Tomás (1868-1878) y. La preparación musical de Guillermo Tomás (1879-1889).




    Un segundo período nombrado: Nueva York suena por Cuba (1890-1898), y el tercero, La Habana: en pro de la cultura patria (1899-1933), con tres etapas: Creación de proyectos musicales (1899-1922), Una parada necesaria (1923-1930) y El regreso del maestro (1931-1933).




    Aunque resultó escasa la existencia de información primaria, el estudio de las fuentes periodísticas, implicó la revisión de numerosas revistas y periódicos, tanto nacionales como extranjeros, recopiladas en lo fundamental por el Museo Nacional de la Música y por la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí. Las fuentes documentales compuestas por fotos, carteles, anuncios promocionales y otras maneras en las que se presentó la gran diversidad de proyectos creados por Guillermo Tomás, arrojaron valiosa información.




    Es preciso señalar lo que aportó la papelería inédita del historiador cienfueguero Florentino Morales, localizada en el Museo Provincial de Cienfuegos, que, con una certera y profunda mirada, avizoró determinados elementos que se debían esclarecer sobre la vida y obra del autor referido. Asimismo, no se puede dejar de mencionar la búsqueda realizada en los archivos de la Parroquia La Purísima Concepción, de la Iglesia Catedral de Cienfuegos, que tuvo como objetivo de dilucidar el gran dilema de la fecha de nacimiento de Guillermo Tomás.




    Sirva esta obra para ubicar, aunque lejana en el tiempo, a la figura de Guillermo Tomás en el lugar que le corresponde por derecho propio en las más excelsas páginas de la historia de la música cubana. Como dijera un día mi tutor –doctor Eduardo Torres-Cuevas–: “(...) ninguna obra está totalmente concluida” (Eduardo Torres-Cuevas, comunicación personal, 10 de diciembre de 2012). Por ello se exhorta a una profundización mayor a todos los que sienten la música como alma de la cultura de la nación. Vestirse de cultura implica conocer cada uno de los elementos que la han distinguido: en ella va el digno aporte de esta autora que, por encima de todo, se enorgullece de vivir en una patria de músicos que forjaron, desde su pedacito, a la nación cubana.


  




  

    Primer período: Cimientos de una sólida formación (1868-1889)




    Una rectificación histórica necesaria: El nacimiento de Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue




    La figura de Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue, aunque no lo suficientemente investigada y profundizada en el mundo de la música, es de extrema importancia para todos los estudios referidos a la musicología cubana, la didáctica en el aprendizaje de la música, así como a la minuciosa exquisitez que caracterizó siempre la manera de desempeñarse en la dirección de orquestas, bandas, coros u otro tipo de formato instrumental.




    Aunque en la Revista de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, Año 109, N. 2, julio-diciembre 2018, esta autora aclara el tema de la fecha del nacimiento del músico Guillermo Tomás, como él mismo firmaba y como más suele conocerse, se hace necesario volver a este asunto, en más de un artículo y textos consultados, ya que prevalece el error sobre dicho acontecimiento.




    Tomar la fecha del 10 de octubre de 1868 como el día del nacimiento de este eminente músico, podría tener en la literatura musical cubana un impacto mayor si se considerara que ese mismo día y año, iniciaba uno de los sucesos que marcarían para siempre a la nación cubana: la gesta independentista de 1868; intencionalidad que suele ser atribuida siempre al nacimiento de este músico, que no por realmente coincidir en fecha, dejó de ser un ferviente devoto de la causa cubana. Sin embargo, ocho días más tarde –el 18 de octubre de 1868, fecha real del nacimiento de Guillermo Tomás–, se vivía en el país la misma efervescencia patriótica de aquel histórico 10 de octubre.




    Es válido aclarar que el primero en avizorar la confusión existente en cuanto a la fecha del nacimiento de Guillermo Tomás, es desde el pasado siglo XX, el historiador cienfueguero Florentino Morales, y así lo deja explícito en su papelería aún inédita. Para ese entonces no contaba este investigador con una fuente original que demostrara a la comunidad científica tal problema. Ante esta situación y teniendo como pretexto que se avecinaba el 150 aniversario de su nacimiento (2018), se decidió indagar sobre todo lo referido a la develación real de tal fecha.




    A ello se agregaba otra problemática: pocos de sus biógrafos consignaban su tercer nombre (Eduardo), lo que para él debe haber tenido una significación especial, debido a que fue el nombre que le puso al único hijo de su primer matrimonio: Eduardo Tomás Aguado.




    Luego de una detallada búsqueda de su partida de bautismo, se halló el original en los archivos de la Parroquia La Purísima Concepción, de la Iglesia Catedral de Cienfuegos, en el Libro de Bautismo de Blancos N. 13 al Folio 63 Vuelta y número 232 Vuelta (Ver Apéndice I a), en el que conforme a su original a que me remito, dice lo siguiente:




    Día primero de noviembre de mil ochocientos sesenta y ocho y el Pbro. D. Joaquín Cuervo Arango, teniente de Cura Por S. E. Y de la Iglesia de ascenso de la Purísima Concepción de esta villa de Cienfuegos á ella y su Jurisdicción Vicario Juez Ecco interino; bauticé solemnemente y puse los santos óleos á un niño que nació el dia diez y ocho del mes próximo pasado, hijo legítimo de D Tomas Tomas y de Da Antonia Bouffartigue naturales y vecinos de esta villa, abuelos paternos D José Antonio y Da Josefa Clonch naturales el primero de Cataluña y la segunda de Panzacola en la Florida: maternos D Guillermo natural de Francia y Da Juliana Dupalainque lo es de los Estados Unidos: en cuyo niño ejercí las sacras ceremonias y preces y le puse por nombre Guillermo Manuel Eduardo: fueron padrinos D José Antonio Tomas y Da Julia Tomas Bouffartigue a quienes advertí el parentesco espiritual y obligatorio Contraídas y lo firmo.




    Joaquín Cuervo Arango (Sic).




    Certificada la partida, en esta ocasión, por el Cura Párroco de La Purísima Concepción, S. I Catedral de Cienfuegos Rafael Muñoz Mateo, el 10 de abril de 2018, con número de Registro de Salida en Cancillería: 0015.




    Hoy los motivos de tal develación, no solo se encuentran asociados a la rectificación de un error que ha estado configurando el quehacer historiográfico de la musicología cubana, sino en ubicar en el lugar que merece a un hombre que vistió de largo por sus conocimientos e impronta, a la cultura de la nación.




    Entender un contexto para entender un pensamiento




    Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue, nace en Cienfuegos, el 18 de octubre de 1868. Desde pequeño sintió una gran afición por la música. Se desempeñó como flautista, director de bandas, orquestador, crítico, publicista, con convicciones asociadas a los acontecimientos que conformaban el contexto de la Cuba independentista del 68.




    La manera en la que se proyectaría Guillermo formaba parte de su cosmovisión factual, ello estaría por siempre reflejado en su obra musical y cultural. Su amigo César Pérez Sentenat, en entrevista concedida para la revista Bohemia afirma: “(...) era un revolucionario tanto política como artísticamente (...) Mostraba su gran amor por la causa libertadora y su gran preocupación por la cultura musical de Cuba” (Sand, 1968, p. 78). Además, comenta sobre su emigración hacia Nueva York, donde contacta con la Junta Revolucionaria Cubana para poner su arte y persona al servicio de la lucha por la independencia.




    Ofrece en la mencionada ciudad, conciertos que multiplican las recaudaciones, cuyos fondos entrega para contribuir al sostén de la guerra. Estos momentos, marcados por una inacabable etapa de ebullición nacional, caló en arraigados sentimientos libertarios, de causas justas, y engendró el ser de un Guillermo que fraguaría su vida en pro de la cultura patria.




    Los años cercanos a su nacimiento, se caracterizaron por un afanado interés en propiciar y encontrar el camino de la revolución independentista. Entender el ambiente, de esencia patriótica, y acontecer que rodearon sus primeros años de vida, serán el punto de partida para entender no solo su obra musical, sino su proyección de vida.




    La etapa estuvo marcada por el distanciamiento de los reformistas del proceso real que se estaba operando en las bases de la sociedad y a su vez fracasaba la corriente antinacional anexionista, con el alejamiento de una parte importante de sus promotores y participantes. Se trataba de desarrollar una conciencia colectiva que aspirara a crear en el estado independiente, la nación realizada.




    Llegaba a su límite el aumento de impuestos, la represión y la segregación de los cubanos de los cargos públicos, todo ello a través de un gobierno despótico personificado en el capitán general y gobernador superior político, con plenos poderes y todas las facultades dentro de la arbitrariedad del poder colonial. El historiador Eduardo Torres-Cuevas apuntaba:




    Es también la época de hombres como Félix Varela, José de la Luz y Caballero, Juan Bautista Segarra, entre otros, que sembraron un pensamiento propio para comprender a Cuba y liberarla de sus males tanto internos –la sociedad colonial (con todas las formas de esclavitud y de disminución de la dignidad humana)– como externos –el poder colonial (con el rebajamiento de lo propio por lo foráneo)–. El trabajo consciente de crear una conciencia cubana se extendió por toda la isla, ya sea a través de los maestros de escuelas, ya de los cabildos negros, ya de los liceos, ya de las actividades sociales y, en lo fundamental, de las logias del Gran Oriente de Cuba y Las Antillas. Todo ello fue el resultado de la obra de los hombres que pensaron a Cuba y sembraron la idea patriótica, que también definían como la idea cubana. Esta idea nació y evolucionó con la realidad. Tenía sentido, en tanto expresaba un sentimiento común, resultado de la vivencia y experiencia colectivas. La idea patriótica, tal y como se manifiesta ya en 1868, implicaba algo más que la visión que, en las décadas anteriores, tenía el criollismo de sí mismo. En esa concepción inicial, el sentimiento del criollo definía la diferencia entre los que se habían criado aquí, incluso, aunque no hubiesen nacido en Cuba. La idea cubana, para los hombres del 68, significaba, además, la conciencia de crear un hogar común y propio para la felicidad de sus miembros (Torres-Cuevas, 2010, p. 4).




    Ese sentir del criollo, no era otro que el amor patrio por todo lo que significara libertad. La música, como una de las más eruditas y excelsas manifestaciones de la cultura y el pueblo cubanos, aglutinaría las esencias mismas de la identidad, la tradición y el folclorismo que se gestaba en aquel ajiaco, –en plena cocción–, al cual Fernando Ortiz se refería siempre. Armonías, melodías, patrones rítmicos en contrapunto, asociados en síncopa o no, constituían el eje de enganche con el alma del cubano. Fue la música, el pretexto que utilizó Guillermo Tomás para expresar su sentimiento patrio, para aportar desde su conocimiento, al desarrollo en primer lugar independentista y luego cultural de Cuba.




    Era una etapa en la que circulaban algunas propuestas musicales que expresaban en este período de luchas por la independencia, un estado de amor sublime por la patria. Brotó por encima de todas las pasiones o emociones, el más diáfano sentimiento patriótico. Llamaba la atención, la repetición de un mismo título en varios autores, así lo demuestran, entre otros, Hubert de Blanck (nacionalizado cubano desde 1903) con su obra Patria, Mi patria del poeta José Fornaris, la zarzuela en dos actos denominada ¡Cuba Libre!, de Manuel Fernández Caballero que, aunque nacido en tierra española se afilió a la causa cubana; las piezas de José Marín Varona La Independencia y Mi patria, entre otras que conforman el catálogo de obras musicales que se originaron en esta etapa.




    Otro aspecto significativo es la cantidad de músicos, poetas, y compositores foráneos que se trasladaron a Cuba para contribuir, a través de lo que mejor sabían hacer, con la soberanía de este país. En 1868, año crucial para el proceso independentista cubano, lo mismo se podía encontrar a un Pedro (Perucho) Figueredo con su inmortal La Bayamesa, en medio del enardecido pueblo bayamés festejando la toma patriótica de la villa, que un Ignacio Cervantes obteniendo el Primer Premio de Armonía en el Conservatorio de París. Figueredo constituía la más genuina expresión del sentir de un pueblo, de una patria aguerrida.




    Cervantes se destacaba como uno de los más notables compositores y pianistas que trabajaba el acento nacional, la defensa de la identidad cubana en la música. Caracterizó la época, la evolución, surgimiento y recreaciones de estilos musicales diferentes conformadores de lo cubano. Procesos paralelos confluyeron al calor del momento histórico que vivía el país. Hombres tan imprescindibles en la gesta libertadora como Martí, Céspedes, Maceo se involucraron con gran parte de la música naciente en este contexto de lucha por la soberanía nacional.




    La música no fue externa a la fragua de la nación deseada desde el sentimiento patriótico. Era uno de sus componentes expresivos y, a la vez, sonoridad identiraria de Cuba y de su gente; cimientos y fundamento del sentimiento patriótico que recorrió toda la evolución de la música cubana. El caso de Guillermo Tomás no fue diferente.




    La perla afrancesada de Cuba al calor del movimiento independentista del 68




    A Cienfuegos, –originalmente nombrada Fernandina de Jagua y ubicada en el centro sur de la isla–, solían apodarle la perla afrancesada de Cuba, debido a su fundación en 1819 por un grupo de franceses o criollos de ascendencia francesa encabezados por Don Luis De Clouet,1 por su suntuosa bahía y por sus indiscutibles valores arquitectónicos.




    Es importante recordar que los primeros asentamientos de franceses se localizaron en Cuba desde el siglo XVIII. Pero no es hasta la segunda oleada migratoria que se produce en 1812, que se asientan de forma permanente en las costas cubanas y en la que se vio implicado el territorio cienfueguero, específicamente, entre los años 1812 y 1820.




    En un período de aproximadamente 30 años (1789-1820); según los historiadores Julio Le Riverend y Ramiro Guerra, calcularon que cerca de 30 000, queda impreciso si familias o franceses, se asentaron en Cuba para una población que excedía un poco más de medio millón de habitantes. “Demasiados franceses trayendo sus costumbres hacia una colonia que no era francesa, era realmente española” (Olavo Alén, comunicación personal, 1 de agosto de 2017).




    Para 1834, se crea el viceconsulado de Francia en Cienfuegos, lo que denota la importancia que se les concedía a los pobladores de origen francés en la colonia. Y en 1880, la Corona española, atendiendo al aumento de la población, y a su progreso, desarrollo agrícola e industrial y a la importancia de su puerto marítimo le otorga a la villa de Cienfuegos el ansiado título de Ciudad.




    El central Constancia fue considerado el mayor del mundo por la Sucrerie Indigène et Coloniale. Por su parte la aduana de Cienfuegos ocupaba el segundo lugar del país después de La Habana en recaudación por conceptos de recepción de productos, y diez años después de creado el ferrocarril en Cuba y treinta y dos la ciudad, se inauguraba el de Cienfuegos-Santa Clara. La región se enriquecía a través de una red productiva enlazada a pueblos y villas tributarias de la ciudad y puerto de Cienfuegos.




    Sin embargo, luego de estallar la revolución independentista, la situación se tornó convulsa. La fuerza de trabajo empleada en los ingenios cienfuegueros sufrió cambios sustanciales derivados de toda una serie de factores que de forma muy particular incidían en el inevitable desmoronamiento de la sociedad esclavista (Diario de Cienfuegos, 1871, p. 5). Uno de ellos lo fue el gradual proceso abolicionista en sus diversas manifestaciones.




    Posiciones radicales fueron manifestadas por los hermanos Cavada, Juan Díaz de Villegas, Luis de la Masa Arredondo y Antonio Hurtado del Valle en los diarios locales. Ejemplo de ello, se evidencia en esta cita expuesta por Enrique Edo: “El Fomento, bajo la dirección de Antonio Hurtado del Valle, sin tener carácter político oficialmente empezó a inclinarse al más exaltado radicalismo en sus ideales de libertad (…)” (Edo, 1861, p. 44).




    El independentismo como tendencia ideológica comenzaba a manifestarse plenamente en la región, y tuvo la particularidad de contar con un grupo de la burguesía con avanzados ideales independentistas, entre sus miembros se encontraban, incluso, algunos de los que habían participado en las guerras emancipadoras como la de Secesión en Estados Unidos de Norteamérica. Los hermanos Cavada, fueron parte de los veteranos que participaron en dicha epopeya, y contribuyeron al fortalecimiento de ideas libertadoras.




    El sentido y fervor patriótico marca la época. En la literatura se puede mencionar la activa participación de Clotilde del Carmen Rodríguez López, La Hija del Damují, quien colaboró de forma anónima en el periódico Diario de Cienfuegos, creadora además de la bandera de Cienfuegos que usaron las guerrillas de la región en la Guerra de los Diez Años y que después quedaría como bandera de la ciudad. Se suma Antonio Hurtado del Valle, denominado El Poeta de la Guerra, por ser uno de los que dio mayor esplendor a la poesía revolucionaria en la Guerra de los Diez años.




    Las publicaciones periódicas locales respondieron al pensamiento político y sociocultural de la época, alcanzaron un auge notable: La Hoja Económica de Cienfuegos, que en 1860 continuó con el nombre de El Telégrafo, El Fomento, El Chismoso, El Comercio. En enero de 1869, Jacobo Domínguez Sauto fundó el semanario El Negro Bueno, periódico de inclinaciones independentistas y, nueve años después se funda el periódico La Aurora, primer diario liberal autonomista que existió en Cienfuegos después del Pacto del Zanjón.




    Es la etapa del surgimiento de las más significativas instituciones culturales de la ciudad, en las que años más tarde, Guillermo sería uno de sus protagonistas. En 1840, se inauguró el teatro Isabel I, veinte años más tarde el Avellaneda y el 12 de febrero de 1890, el Tomás Terry. Surgieron también numerosas sociedades que propiciaron en las barriadas esparcimiento, desarrollo artístico y confrontación de ideas. Algunas de ellas fueron: Sociedad de Beneficencia Asturiana, Colonia Canaria, Sociedad Gallega, Sociedad Catalana, Sociedad Islas Baleares, Sociedad de Dependientes y otras para la raza negra como: El Progreso, Círculo Popular, La Amistad, entre otras.




    El Liceo Artístico y Literario, fundado en 1847, constituyó un centro de gran importancia, una de sus finalidades era propiciar el desarrollo de la cultura, por lo que “establecía clases gratuitas a sus socios, así como se impartían clases a los niños pobres” (Edo, 1861, p. 44). Es de destacar que, en la programación de clases semanales, solo se repiten dos materias, la de música instrumental y la de idioma francés. Lo cual reafirma el carácter y refinamiento fundacional en la ciudad.




    La música, sin lugar a dudas constituiría un eje transversal en la cultura cienfueguera, a partir de la sensibilidad que desarrolló su pueblo por este arte. El refinamiento musical de la ciudad se concibe como un proceso en el cual intervinieron disímiles factores, desde el origen de sus primeros fundadores, hasta la forma de aprehender y forjar un pensamiento musical no propuesto, pero sí supuesto desde el siglo XIX.




    Según el historiador Florentino Morales, “(...) en el censo realizado en la ciudad en febrero de 1830, aparecen relacionados dos músicos: Sacramento Izquierdo y José Francisco Ramos. Ambos eran pardos libres” (Morales, Manuscrito sin publicar s/f).




    Para 1846, se tiene constancia de la existencia en Cienfuegos de una Academia de Música fundada por Félix Varona, “(…) la que ofrecía dar clases dos veces por semana (…) a la vez se hacía cargo de hacer tocar toda clase de funciones en la Villa, como en los pueblos y campos de la Jurisdicción” (Morales, Manuscrito sin publicar s/f). Esta academia sería la segunda si se toma en cuenta la que probablemente tuvo Tomás desde el año anterior, según afirmara Morales.




    Esa conclusión debe haber estado asociada a que Tomás fue de las personas que se ofrecieron para gratuitamente impartir clases en el Liceo, específicamente de música instrumental en la sección de los martes, donde además se acordó por parte de la dirección, la admisión de un niño pobre por cada diez asociados. Por su parte Rousseau continuó planteando sobre la Academia de Música de Félix: “Esta fue la mejor escuela o academia de música que hubo en Cienfuegos por aquella época (...)”, por lo que se infiere que hubo otras (Morales, Manuscrito sin publicar s/f).




    En 1865, residió en la villa el profesor de música Agustín Cotada. Daba clases de solfeo, piano y flauta en el Colegio Colón, del que fue regente, e impartía lecciones a domicilio. Con Cotada comenzó la formación musical en esta ciudad, según criterios del musicólogo Olavo Alén Rodríguez, quien agrega: “(...) la música en esta ciudad es fruto de su marcado origen francés, vinculada a la cultura del piano, del violín y de la flauta. Cienfuegos no genera tradiciones, pero sí procesa para refinar” (Olavo Alén, comunicación personal, 1 de agosto de 2017).




    Lo que cuentan los anales sobre la familia Tomás Bouffartigue




    El primer músico notable que existió en Cienfuegos fue Tomás Atanasio Emilio Tomás De Clouet,2 –o Tomás Tomás como muchos le llamaban– nieto de José Agustín De Clouet, hermano del fundador de la ciudad Luis de Clouet, ambos de ascendencia francesa, aunque hayan llegado de Nueva Orleans. Tomás Tomás es el padre de Guillermo Tomás, de quien recibirá sus primeras influencias musicales.




    Cuentan los anales cienfuegueros, que el origen del apellido Tomás, se remonta al español municipio de Montblanch, territorio ubicado en la provincia de Tarragona, Cataluña. La llegada de este apellido a la isla y a la villa Fernandina de Jagua, se produjo a través de la emigración hacia América por dos razones fundamentales: los vínculos entre parientes o vecinos de la misma comarca, o los establecidos por profesionales del negocio.




    Esa última razón, fue la solución para los más pobres. Por sus carencias, no contaban con los recursos suficientes como para costearse el pasaje. Los colonos previstos para emprender viaje, traían un objetivo que para algunos constituía la posibilidad de garantizarse una vida segura; para otros con algunos recursos económicos, una vía de incrementarlos en un país que en esos momentos atraía por su riqueza.




    Ejemplo de ello fue el padre de Tomás Tomás y abuelo de Guillermo Tomás, o sea, José Antonio de Tomás Voltés natural de Cataluña, España, cuyos padres fueron Manuel Tomás e Inés Voltés, ambos de Montblanch, según se constató en el libro 1 de matrimonios, folio 4 vto., partida 14, de la Iglesia Catedral de Cienfuegos.




    Es importante señalar que el uso de la partícula de antes del apellido Tomás, era popularmente considerado, aunque sin razón, un signo de nobleza. Esta preposición desaparece en Tomás Tomás el padre de Guillermo, y no se ha vuelto a ver usada en la familia hasta el folleto con el prospecto y reglamento del Conservatorio de La Habana, dirigido por Hubert de Blanck, que fue publicado en 1899. Al referirse en él a los profesores del Departamento Vocal y su fisiología, se dice G.M. de Tomás en la fotocopia que aparece en el libro de Juan Beltrán: Biografía de Ana Aguado de Tomás (p. 95). José Antonio de Tomás Voltés, se deduce que nació en 1798, porque aparece en el censo realizado por Pedro Antonio Aragonés en 1830, con 32 años de edad.




    Poseía para ese entonces, un establecimiento mercantil en la calle Gacel y un año después también contaba con dotaciones de esclavos y terrenos. José Antonio se establece en la colonia en las primeras décadas del siglo XIX y se casa con Josefa Remigia Joaquina De Clouet y Rolá,3 el 10 de febrero 1827 en sus segundas nupcias, pues para ese entonces estaba viuda de José Lorenzo de Irizar y Mendiola, este último natural de Zumárraga, Guipúzcoa, (España) quien muere en Cienfuegos con solo 34 años el 27 de marzo de 1826.




    De los 6 hijos que tuvo Josefa con Irizar, los 4 últimos nacieron en Cienfuegos: Juan Ignacio, el 30 de junio de 1821; María de los Ángeles Josefa, el 16 de diciembre de 1822; Agustín María Buenaventura, el 14 de julio de 1824 y Luis Francisco, el 7 de octubre de 1825. Por consiguiente, ella vivía en la Fernandina desde antes del 30 de junio de 1821.




    Con Tomás tuvo 8 hijos, todos cienfuegueros: Tomás Atanasio Emilio, que nació el 29 de diciembre de 1829; Luis Canuto, el 19 de enero de 1830; José Antonio Francisco, el 17 de septiembre de 1831; José Santiago, el 5 de febrero de 1833; Alejandro Juan Mamerto, el 11 de mayo de 1834; Victoria Josefa, el 9 de julio de 1836; Alejandro Pedro, el 18 de agosto de 1837 y Juan Ricardo Leandro, el 13 de marzo de 1839.




    La otra parte de la historia, se encuentra asociada al apellido Bouffartigue. Se tiene constancia de la existencia del apellido desde el primer censo realizado en 1821 con Martina Bouffartigue, ya que el solar número 156 se consignó a su nombre, y se ubicaba en la calle San Fernando; por lo que se considera como una de las familias fundadoras de la villa (Rovira, 1975, p. 18).




    Desde entonces el apellido Bouffartigue comenzó a pulular y a formar parte de la cotidianidad de aquella sureña colonia. Tal fue la connotación que fueron adquiriendo determinados elementos culturales –vinculados a costumbres de origen francés–, que trece años más tarde el 14 de diciembre de 1834 se instaura el Viceconsulado de Francia en la Fernandina de Jagua.




    El parentesco de Martina con Guillermo, aún queda por definir. Se conoce que Guillermo Bouffartigue y Martín,4 abuelo materno de Guillermo Tomás, nació en Burdeos, Francia, y era hijo de Fernando Bouffartigue de Tolosa y de María Martín de Tolosa y Burdeos, ambos de Francia.




    El señor Bouffartigue arriba a la colonia Fernandina, luego de haber transcurrido sus primeros años de fundación. Contrae matrimonio el 20 de noviembre de 1832, en la Iglesia Nuestra Señora de la Candelaria, de San Fernando de Camarones, con Juliana Dupalais Miñot, natural de Filadelfia. Era hija de Andrés Dupalais y de María Miñot, que vivían en la Fernandina desde mediados de la década del 20 del siglo XIX. Ambos nativos de los Estados Unidos, pero de ascendencia francesa. Bouffartigue fue poseedor del Ingenio Caledonia, situado en el Partido Judicial San Felipe de Cumanayagua, el cual, aunque había sido fundado en 1836, su compra data del año anterior.




    De la unión de Guillermo y Juliana nacieron 10 hijos: Eugenia María que nació en Cienfuegos el 20 de junio de 1825; Dolores Elena, el 18 de agosto de 1826; Carolina Andrea, el 30 de noviembre de 1827; Antonia Juliana, el 13 de junio de 1830; Agustina Eloísa, el 15 de mayo de 1834; Josefa Gabriela, el 18 de marzo de 1836; Patrona Pascuala Armantina, el 23 de octubre de 1837; Carlos Sixto, el 23 de marzo de 1840, Evarista Adela, el 26 de octubre de 1841 y Avelina Andrea María, el 10 de noviembre de 1845.




    Los anales aún muestran más datos sobre los antecedentes de esta familia. Tomás Atanasio Emilio Tomás De Clouet, el primero de los hijos de José Antonio de Tomás y Voltés y Josefa Remigia Joaquina De Clouet y Rola, nació en Cienfuegos, el 29 de diciembre de 1827, y contrajo matrimonio, el 14 de agosto de 1852 –según consta en el 2do Libro de Matrimonios Folio 64 vuelto, en la Iglesia Catedral de Cienfuegos–, con la cuarta hija de Guillermo Bouffartigue y Martín y Juliana Dupalais Miñot; Antonia Juliana Bouffartigue y Dupalais, nacida también en Cienfuegos el 13 de junio de 1830.




    Del matrimonio de Tomás Atanasio y Antonia Juliana nacieron 5 hijos: Julia María Ladisláa, que nació en Cienfuegos el 27 de junio de 1853; Ricardo Desiderio Tomás el 21 de mayo de 1855; José Eulogio el 13 de septiembre de 1857; Guillermo Benigno el 12 de marzo de 1860 y Guillermo Manuel Eduardo, nuestro biografiado, nacido el 18 de octubre de 1868.




    Tomás Atanasio Emilio Tomás De Clouet, el padre y la génesis musical




    Por el relieve de sus actividades en el ámbito de la música, ya el nombre de Tomás Atanasio Emilio Tomás de Clouet, el padre de Guillermo Manuel Eduardo cuando este nació, había ocupado frecuentemente la pluma de los cronistas y hasta de los historiadores cienfuegueros, aunque sintetizado en un simple Tomás Tomás.




    La ubicación exacta del hogar de Tomás ha sido profusamente debatida entre la comunidad estudiosa del tema. Esta investigadora luego de realizar una triangulación de la información, se acoge a la idea de que la misma se encontraba en la esquina de las calles San Carlos y Gacel, en cuyos bajos la familia contaba con un establecimiento comercial para sus negocios, y en la cochera y en los altos, se encontraba la vivienda. Ello se constata con la dirección de un “(...) nuevo instituto que se ubicaba en la calle San Carlos, frente a la tienda de ropa La Quemazón del Gallo y que se encontraba contiguo a la casa de altos de José A. Tomás, padre de Tomás Tomás” (Rousseau & Díaz de Villegas, 1920, p. 134), por lo que queda demostrada la dirección real de la casa de Tomás Tomás.




    Sus primeros estudios los realiza en una de las pocas escuelitas privadas que existían en la villa. Su vocación y talento musical fue potenciado desde el hogar por parte de Joaquina De Clouet, madre y amante del arte. Por esos años la región aún no se desarrollaba lo suficiente en las bellas artes. Tomás solo tenía como base educativa, la enseñanza primaria, por lo que es enviado a los Estados Unidos con unos familiares. Allá inició sus estudios con gran aprovechamiento en una de las mejores academias de New York, donde obtuvo una considerable educación general especializada. En 1845 regresa a su región natal graduado como pianista y clarinetista, también en armonía y composición. Por ello funda, en 1845, “(...) la primera orquesta que hubo en Cienfuegos en la que fungía como clarinetista y director” (Beltrán, 1922, p. 44).




    Las investigaciones realizadas por Rousseau y Díaz de Villegas, además de Florentino Morales, aseveran que integraban la orquesta, tres de sus hermanos varones: José Antonio Francisco, Juan Ricardo Leandro y José Santiago, por lo que les tuvo que enseñar instrumentos que no existían en Cienfuegos, por lo que se entiende que la vocación de Tomás Tomás5 fue heredada de sus padres. Sin embargo, el único listado que se puede apreciar de la agrupación contempla a los siguientes miembros:




    

      	Antonio Ruiz, Félix García Mora y José Bouffartigue (violines)




      	Santiago Fowler, (violoncelo)




      	Agustín Abreu y Agustín Irízar (flautas)




      	José Berrayaza (octavín)




      	Tomás Tomás (clarinete y director)




      	José S. Tomás (clarinete)




      	Manuel González Cadrana y Félix Bouyón6 (trompas)




      	Jorge Fowler y Francisco Rodríguez (bulcen)




      	Desiderio Corbeiller (figle)


    




    En la composición de la orquesta, se encuentra José Bouffartigue, quien luego, formará parte de la familia y un hermano de Tomás que también interpreta el clarinete. El formato de la orquesta, era de cámara, cuyo significado responde a “orquesta reducida que cabe en un salón” (Giró, 2007, p. 34). Los instrumentos más empleados eran los más conocidos en la villa: violín, flauta y clarinete. Florentino Morales plantea que: “Tomás integró a la agrupación instrumentos no conocidos hasta el momento en el territorio como es el caso del bulcen y el figle” (Morales, Manuscrito sin publicar s/f).




    Aunque la primera salida pública de la orquesta se efectuó en 1847, según Rousseau & Díaz de Villegas (1920), cuatro años más tarde es que se oficializa. Se tiene constancia además de su participación en las festividades de la Purísima Concepción.




    Los primeros bailes de la orquesta se realizaron en las principales casas de familias cienfuegueras, así lo demuestran




    (...) los festejos celebrados el 10, 11 y 12 de febrero de 1847 con motivo de los esponsales de la Reina Isabel II con el príncipe Francisco de Asís duque de Cádiz y de la infanta Fernanda con el Duque de Montpensier, dentro del vasto programa que se desarrolló en aquellos días (...) (Rousseau & Díaz de Villegas, 1920, p. 96).




    Tomás se desempeñó como uno de los más activos miembros del Liceo Artístico y Literario, en el que fue nombrado profesor de música instrumental. En los salones del mismo, el 10 de julio del mismo año 1847, a solo dos meses de creada la orquesta, ejecutó, varias selecciones de la ópera Montescos y Capuletos, varias marchas y una rapsodia de su autoría, durante un concierto ofrecido por el pianista español Eusebio Azpiazu, el 1 de julio de 1847. Al fusionarse el Liceo con la Sociedad El Recreo, con el fin de constituir la Sociedad Filarmónica de Cienfuegos, Tomás multiplicó sus actividades y para 1853, era uno de sus vocales más entusiastas.




    En poco tiempo, la orquesta alcanzó una notable relevancia y su participación se hacía frecuente en la conmemoración de determinados acontecimientos de la villa. En el mes de diciembre de 1848, participan en las exequias realizadas por el Ayuntamiento en homenaje de quien fuera el fundador de la colonia don Luis De Clouet, con la interpretación de “solemnes números acorde al acontecimiento” (Rousseau & Díaz de Villegas, 1920, p. 98).




    En publicación realizada el 21 de diciembre de ese año La Hoja Económica de Cienfuegos, sacaría la siguiente nota:




    (…) Los señores aficionados del Liceo contribuyeron con su habilidad a dar a este acto toda la importancia y magnificencia que merecía, desempeñándose con la perfección que debía esperarse de su constancia y aplicación (…) (Rousseau & Díaz de Villegas, 1920, p. 102).




    En 1850, tras haber sufrido la orquesta una reorganización como consecuencia de los desmanes y fusiones que correspondieron a la posterior creación de la Sociedad Filarmónica de Cienfuegos, por acuerdo de la directiva, se oficializa como orquesta de la institución bajo la dirección de Tomás Tomás.




    Al año siguiente participan en la llamada Semana Divertida, denominación que fue consignada debido a las múltiples actividades que se realizaron en el mes de marzo de 1851. La región volvía a la prosperidad y a su restablecimiento luego de la grave epidemia del cólera que había sufrido a principios de 1850. Realizaron innumerables conciertos y un gran baile efectuado en obsequio al Capitán General de la Isla. Sin embargo, no es hasta la noche del 7 de diciembre de 1852 que la orquesta ofrece su primera retreta, en conmemoración del día de la Purísima Concepción, patrona de la Villa. Para esa ocasión estrenan una glorieta de madera que se ubicó en la Plaza de Armas frente al teatro Isabel II.




    Para esa época se estilaba la realización de conciertos al aire libre, lo cuales tenían lugar generalmente en paseos, parques y plazas. En la capital ya existían desde finales de la década del 20 del siglo XIX, y alcanzaron gran popularidad debido a la libertad de público que podía asistir y disfrutar de las obras ejecutadas con mayor plenitud para el baile. Estos conciertos se convirtieron, además, en un motivo más de reunión y entretenimiento en las ciudades coloniales.




    Por otra parte, se conoce que el maestro Tomás es seleccionado en las elecciones de la Sociedad Filarmónica efectuadas en 1853, como tesorero de la institución. Este nuevo cargo que asumiría, no solo demostraba su capacidad de integrar disímiles funciones, sino que se traslucía en él su valor de la fidelidad para con la institución.




    Tomás ejercía además como solicitado auxiliar de confianza de empresarios de la jurisdicción, dominaba negocios mercantiles y poseía numerosas propiedades rústicas y urbanas como el sitio La Julia y una quinta de una caballería de tierra en el punto conocido por Las calabazas, ambos situados en el partido de Padre las Casas (Palmira). Contaba además con dos anchas casonas, La Criolla y Sola, así como dotaciones de esclavos. Se declaraba como un hombre que vivía del producto de sus propiedades.




    Las competencias creadas por la novel orquesta de aficionados, la llevaron a que pocos años después, haya podido acompañar a una agrupación que puso en escena la difícil obra Ernani (1844), del compositor italiano Giuseppe Verdi (1813-1901), con solo 2 ensayos en el teatro de la villa.




    Sobre su obra como compositor Edgardo Martín en Breve Panorama Histórico de la Música en Cuba plantea que:




    Los primeros compositores románticos con los que contó el país, paralelamente expresa que es riesgoso encasillar a los compositores entre conceptos de clasicismos y romanticismos, pero de que a modo general puede establecerse, hacia mediados del siglo XIX, la existencia de un grupo notable de creadores cubanos más menos francamente románticos, cuyas actitudes postclásicas se complementan con la sentimentalidad, el subjetivismo y la manera de enfrenarse al arte que permite pensar en el romanticismo que tomado de modelos europeos, será la nota tónica de su estilo. Entre esos compositores se encuentra: Tomas Tomás (Martín, 1971, p. 72).




    En cierta ocasión en una fiesta bailable celebrada en la casa del gobernador de la colonia, el coronel de artillería Francisco Mahy, el 27 de diciembre de 1857, la orquesta que él dirigía interpretó varias de sus danzas, entre ellas Neptune y Último recuerdo. Más de medio siglo después se escuchaba con frecuencia en los salones de las sociedades y en las casas de las principales familias de la ciudad, en las veladas y tertulias que tan en boga estuvieron por entonces, sobre todo entre los elementos de origen francés de la perla del sur.




    Y ese es uno de los mejores argumentos a favor del mérito de esa popular danza, el tiempo la distinguió con su sello aprobatorio. Es importante señalar, que aquellas obras interpretadas en la casa del gobernador fueron editadas e impresas en versión para piano. Actualmente se localizan en el Museo Nacional de la Música y en la Biblioteca Nacional. En el caso de la pieza Último Recuerdo, fue dedicada a su hijo Guillermo Tomás.




    La orquesta continuó cosechando éxitos. Su vínculo con diferentes familias de sólido posicionamiento económico y cultural en la villa, unido al respaldo que brindaba una institución como El Liceo, luego Sociedad Filarmónica; contribuyó a que esta agrupación fuera considerada como la de mayor importancia durante la primera mitad del siglo XIX y con la que se “(...) dio inicio al ciclo musical más importante de Cienfuegos” (Giró, 2007, p. 194).




    Primera etapa del primer período (1868-1878). Los primeros años de Guillermo Tomás




    Aunque este epígrafe se ocupe de tratar los inicios de la vida de Guillermo, aún es imposible desprenderse de la de su padre; en cierta medida, muchas de las decisiones tomadas en sus primeros años, fueron determinadas por él.




    Guillermo Manuel Eduardo Tomás Bouffartigue, como ya se ha visto a lo largo del texto, es el quinto hijo del matrimonio de Tomás Atanasio y Antonia Juliana, y nace al calor del proceso independentista de 1868.




    Era una etapa en la que comienza a predominar el descontento, se notaba un retraimiento en las actividades culturales y recreativa con excepción de las retretas ofrecidas en la Plaza de Armas por la Banda de Música del Cuerpo de Bomberos, no se tienen noticias de otras presentaciones musicales. En esta situación de zozobra, Tomás, a causa de sus ideas políticas opuestas al régimen español, había decidido abandonar la dirección de la orquesta de la Sociedad Filarmónica de Cienfuegos y no tardó mucho tiempo en verse acusado y perseguido por las autoridades coloniales.




    Las ideas independentistas de Tomás y su hermano José Antonio, estaban en correspondencia con los ideales de la nación, tanto así que, partían de la firme decisión de que Cienfuegos y Santa Clara se incorporaran a la guerra. Este hecho conllevó, a que ambos hermanos, se sintieran comprometidos en responder a tal iniciativa independentista. Sin embargo, los espías españoles estaban al corriente de sus actividades y de los que consideraban sospechosos y esto precisó que abandonara el país para poner a salvo a sus cinco hijos menores de edad, entre ellos uno aún en brazos, Guillermo Tomás. Para ello rápidamente arregla sus voluntades y sale rumbo a Norteamérica a mediados del mes de febrero de 1869.




    Luego de encontrarse Tomás y su familia en Estados Unidos, decide colaborar con la causa independentista desde el exilio. Su actividad estuvo relacionada con la propaganda y la constante correspondencia con agentes del gobierno revolucionario en los Estados Unidos, así como con los cubanos que se encontraban exiliados a quienes tenía al tanto de las últimas noticias que llegaban a su poder de la isla. Son de destacar las cartas que les envía al abogado y político cubano José Morales Lemus y a Néstor Ponce de León7 quien para 1869, se desempeñaba como director del periódico La Revolución, órgano oficial del Gobierno Revolucionario Cubano editado en Nueva York.




    Sus acciones desde el exilio no serían poco conocidas, pues el cónsul de España en Filadelfia informó a su gobierno sobre estas incluyendo su inscripción en la matrícula del consulado cubano y su correspondencia con la Junta Cubana de New York. Ello provocó que el 11 de noviembre de 1870, fuera ordenado por el gobierno superior político de la isla, que sus bienes fueran embargados. Esta disposición estuvo amparada por la circulación expedida a los gobernantes y tenientes por el Capitán General de Cuba Domingo Dulces desde 1869, ordenando el embargo de los bienes a los declarados enemigos de España, que ellos llamaban incidentes o traidores.




    Por otra parte, era el momento, en el que Guillermo comienza sus estudios musicales con su padre, el cual le ofreció sus primeras clases de solfeo y teoría musical; materias básicas para el aprendizaje de la música y de cualquier instrumento.




    Segunda etapa del primer período (1879-1889). La preparación musical de Guillermo Tomás




    Luego del Pacto del Zanjón, Tomás regresa a Cuba junto a su familia y logra recuperar la mayor parte de sus bienes. Al llegar, percibe un ambiente inquietante impregnado en aquella sociedad en crescendo que él había abandonado. Familias enteras que marcharon al extranjero, otras a La Habana y las que aún se encontraban en Cienfuegos, temían por el hecho de poseer algún miembro cómplice de la revolución.




    Al poco tiempo, en la ciudad se hizo cada vez mayor la necesidad de retomar algunos espacios perdidos como lo fue la Sociedad Filarmónica. Por tal motivo, entre otras instituciones, se crea el Liceo y “Tomás es convocado por decisión de la junta directiva de la nueva institución para ocupar la sección de música junto con su hermano Santiago Tomás, en junta celebrada el 31 de agosto de 1879” (Rousseau & Díaz de Villegas, 1920, p. 120).




    Con vasto provecho para su formación, durante estos años Guillermo Manuel asimila de su padre la disciplina de sus sólidos conocimientos musicales, que lo prepararía para su carrera artística, y también la savia de sus ideas patrióticas. Por otro lado, la muerte del primogénito José Eulogio, significó un duro golpe para el padre de Guillermo; ocasión en la que se retira de sus actividades y se encierra en su hogar.




    Sus otros hermanos se retiran hacia los Estados Unidos, mientras que Guillermo se queda con su padre y se dedica a la vida mercantil. Guillermo contaba ya con 12 años al ingresar como interno en el Colegio de Carlos Toledo donde realiza su primera y segunda enseñanza.




    Comenzó a laborar desde 1882 en la casa de Carlos Sanz, apoderado de Sotero Escarza, luego con Dámaso Ajá, corredor mercantil y por último aceptó una colocación en la casa de los señores Terry y Co. donde se distinguió como empleado. A pesar del buen servicio que prestaba en estos comercios, su padre Tomás Tomás no estaba de acuerdo en que su hijo desperdiciara su talento, por tanto, encaminó al joven en el estudio de la música mediante la tutela de artistas que por ese entonces transitaron por Cienfuegos y en ocasiones recibieron clases y orientaciones pertinentes de su parte.




    La región cienfueguera comienza a revitalizarse, un entramado de comerciantes, prueban suerte nuevamente en la perla sureña. En la cultura y en este caso, en la música, el panorama no fue distinto. Incursiona el pianista, compositor y director de orquesta español Sebastián Güell, quien organiza una academia de música, se recuerda también el concierto que realizó en beneficio de Lico Jiménez en el Teatro del Liceo el 9 de febrero de 1888, igual posición ocupaba el también español Antonio La Rubia, de merecido prestigio como músico mayor de la banda de música Isabel La Católica, y que más tarde sería director de la Banda de Música del batallón de San Quintín. Estos músicos le impartirán a Guillermo en lo fundamental asignaturas teóricas, entre ellas, solfeo.




    Sus clases de flauta las comienza con José Manuel Lasquetty, el que le aporta la técnica necesaria para el dominio de ese instrumento, y en 1883 con el flautista sagüero Ramón Solis —que solía visitar con relativa frecuencia la ciudad de Cienfuegos— perfecciona sus conocimientos. De inmediato el joven Tomás comienza a recibir de forma sistemática las primeras lecciones del instrumento y su maestro impresionado de la calidad interpretativa compone, para flauta, Dúo Concertante, que sería ejecutado por ambos años más tardes en El Artesano.




    A pesar de encontrarse ya en condiciones de darse a conocer como músico, Guillermo continúa en 1885 con José Manuel (Lico) Jiménez su formación musical, esta vez con los estudios de armonía e interpretación. La influencia que ejerció este, en la concepción musical de Guillermo, fue determinante.




    Con la presencia en la ciudad de Cienfuegos de Solís y Lico Jiménez, instrumentistas que habían obtenido méritos por su virtuosismo en Europa y América, se llenaba el vacío que existía en el ambiente musical con nuevos conceptos estético-musicales, en especial los que provenían de los países europeos. El precoz flautista no solo recibe en forma de lecciones la técnica depurada de estos dos pedagogos, sino que también gana la experiencia de actuar junto a ellos, con lo que se produce un aumento de su sensibilidad interpretativa y una ligazón afectiva que duraría el resto de sus vidas.




    Guillermo toda su vida estudió, y estudió de todo. Su mirada no quedaba en la estreches de lecturas musicales y ejecución instrumental, se formó reflexionando y haciendo cultura. Diría que Guillermo ilustró en Cuba cómo descolonizar un pensamiento que desconocía de la universalidad musical clásica.




    En su tierra natal debuta en 1886 en la Sociedad de Instrucción y Recreo El Artesano, fundada dos años antes. La misma se encontraba sita en la calle Argüelles esquina San Luis, la cual fue trasladada al poco tiempo a una casa en la calle De Clouet, entre Argüelles y Santa Clara. En sus inicios era un espacio donde se disfrutaba de los juegos de carta, el billar, ajedrez, y de vez en vez, de alguna velada artística en conmemoración a algún acontecimiento que lo requiriese, sin embargo, a partir de la actividad desarrollada por Guillermo Tomás, nombrado por esta sociedad, socio de mérito con solo 18 años, pasó de ser un mero pasatiempo a ser un respetado espacio artístico-cultural.




    Guillermo conformó también el trío francés La Montañesa (piano, violín y flauta), junto a Ana Aguado y José I. Andreu, formato que se caracterizaba por la interpretación de contradanzas, minuete, gavotas, paspiés. Para ese entonces, José I. Andreu ejercía como periodista y creador del Diario Nuevo. En el periódico El Fénix, con fecha de 18 de octubre de 1886 relataría el acontecimiento en las siguientes líneas:




    Siguió el trío La Montañesa, a piano, violín y flauta, por la señorita Aguado y los señores José I. Andreu y D. Guillermo Tomás. Fue muy aplaudida esa pastoral, dulce como los ecos de la montaña, y floreada con arpegios hábilmente tocados por el joven Tomás, que hizo esa noche su debut en el escenario del Artesano. Sentimiento, expresión y ejecución: las tres cosas se encuentran reunidas en el joven Guillermo que ha sido una adquisición para la sección concertante (Hernández, 1922, p. 36).




    Con respecto al proceso de formación de estos tríos, señala el musicólogo Olavo Alén Rodríguez: 




    La música en esta ciudad es fruto de su marcado origen francés, vinculada a la cultura del piano, del violín y de la flauta. Cienfuegos no genera tradiciones, pero sí procesa para refinar. Se nutrió de todo, lo sintetizó y lo llevó a su estilo. Es el mejor símbolo de lo francés en la música de Cuba (Olavo Alén, comunicación personal, 23 de junio de 2016).




    Durante los años de 1885 y 1888, bajo el auspicio de los jóvenes miembros de mérito de la sociedad El Artesano acompañados por Sebastián Güell, La Rubia y Ramón Solis se disfrutaron obras clásicas como La Flauta Mágica y Don Giovanni de Mozart; Fidelio de Beethoven; románticas como Oberón y Freiseschtz, de Carl Maria von Weber; Roberto el Diablo y La Estrella del Norte de Meyerbeer; Rienzi y Lohengrín de Wagner; Pascuale y Favorita de Donizeti; Crispino e la Comare de Ricci; El Juramento de Mercadante.




    En este sentido, destacar el concierto vocal e instrumental efectuado el 8 de julio de 1888, en el que, entre otras piezas, interpretaron, Lico Jiménez, Guillermo Tomás y Ana Aguado, la Romanza Stelle d´Amore, de Laureano Fuentes Matons. El concierto del 9 de septiembre de ese año tuvo una particularidad: Guillermo realizó un dúo de flautas junto a Ramón Solis.




    Hasta que la muerte nos separe: el noviazgo de Ana Aguado y Guillermo Tomás




    El amor que surge entre Guillermo Tomás y Ana Aguado, comienza a partir del vínculo que crea en ellos, la música. Compartir a diario ensayos, concebir próximas puestas en escena, intercambiar ideas, además de los conciertos y veladas, provocó un acercamiento sin igual. Desde los inicios el historiador Enrique Edo, compone el siguiente poema, percibiendo el sentimiento atmosférico que se notaba entre ellos: “(…) Que tu mirar es de fuego… otro habrá que te lo diga… Y lo dirá, ya lo creo y dicho por él de fijo…Te será lisonjero…” (Hernández, 1922, p. 36).




    El flechazo real ocurre en una de las veladas, cuando interpretaban la zarzuela El Hombre es débil. Su gracia, profesionalidad y talento provocaron en Guillermo, una profunda admiración que devendría en amor.




    Para ese entonces la prensa se hacía eco de acontecimientos que no siempre estaban en correspondencia con los asuntos de carácter oficial de la sociedad, sino que se dedicaba, además, a relatar cuestiones personales de diversa índole. Tal es el caso, de lo que relató un periódico de la época el 21 de diciembre de 1886, sobre la unión de estos músicos:




    Siguió después un número sobre motivos de La Linda de Chamounix, ejecutado por el señor Tomás y la señorita Aguado. Tal para cual. Ambos jóvenes llenaron su cometido de tal manera, que merecieron el nutrido aplauso que se les tributó. La composición era arreglo de nuestro antiguo amigo D. Tomás Tomás padre del ejecutante (Hernández, 1922, p. 39).




    El año 1888, es determinante para Guillermo Tomás, pues publica su primera obra impresa Breves apuntes sobre la historia de la música, para muchos, la que da inicio a los estudios de la musicología cubana. Con solo 19 años de edad, inicia todo un trabajo sobre temas investigativos, estudios musicográficos y ensayos musicales que en un futuro será uno de los aspectos más sobresalientes de su carrera musical.




    En la dedicatoria de la misma, se plasma, lo que ya era un consolidado amor: “A la distinguida aficionada Ana Aguado. A ti apreciable amiga dedico esta humilde obrita en prueba de admiración y cariño. El autor” (Tomás, 1888, p. 1). Se sumaba a tales exposiciones públicas el periódico El Siglo del 5 de octubre de ese mismo año; en este se comentaba lo siguiente:




    El señor Tomás se hizo aplaudir por su buena voz de tenor y la señorita Aguado La calandria cienfueguera a quien no queremos llamar hechicera, temerosos de que Sotero M. Humigam (seudónimo de Guillermo), nuestro colaborador ‘Coja algún chivito’ nos deleitó con el dulcísimo timbre de su voz (Morales, Manuscrito sin publicar s/f).




    Por tener el registro de voz soprano, además de las exquisitas interpretaciones que atrapaban al público, a Ana se le denominó, La calandria cienfueguera. El historiador Enrique Edo, lo dejó constatado en los siguientes versos: “Por sus dotes de artistas mereces todo mi afecto… por hacendosa me encantas… por virtud te venero…” (Hernández, 1922, p. 34).




    La familia de Ana, se establece por vez primera en Cuba, en la villa de Trinidad y para el año 1825 se trasladan a Cienfuegos. Es fruto del matrimonio creado por Andrés Aguado Salinas, natural de La Habana y de ascendencia española, específicamente de Málaga, y Carolina Andreu, hermana de José I. Andreu, considerable impresor y periodista creador del periódico Diario Nuevo además de aficionado a la música.




    Su nombre completo era Ana Carlota de la Cruz Aguado y Andreu (1866) y fue la menor de cuatro hermanos: Antonio Rafael (1867), Inocencio Enrique (1869) y Juana Locadia (1876). Su preparación musical la inicia con sus estudios de solfeo y luego ingresa en la escuela de Rafaela González que desde 1855 prestaba sus servicios en el colegio Santísima Trinidad. Al cumplir los 10 años se traslada junto a su familia a la Coruña, España, donde recibe clases del pianista Casas, y las de canto con el presbítero Antonio Díaz. Es en los salones de España donde Ana realiza su primer debut.




    Nueve años después regresa a Cienfuegos y compara la riqueza artística vivida en la urbe Ibérica con la de su tierra natal. Por ello se da a la tarea de iniciar toda una obra de reconstrucción sociocultural: “Supo de inmediato del retiro de Tomás, de las desdichas de Lico, víctima del desprecio y el racismo y el ostracismo de Güell” (Hernández, 1922, p. 28).




    Tal panorama, Ana fue capaz de revertirlo: a Lico Jiménez, lo incluyó en las actividades que se realizaban en el El Artesano, convence a Tomás Tomás para que le arreglara obras de concierto que más tarde ella interpretaría y realizó para Sebastián Güell actos de beneficencia en cuyos programas de factura filarmónica se alternaban representaciones de dramas y comedias. Algunas de ellas fueron: Niña Pancha, El hombre es débil, Música Clásica, Don Sisenando, Un Pleito, Una Vieja, Tragarse la Píldora, El Do de Pecho, Las Espinas de una Rosa, la Epístola de San Pablo, El Último Moro. En cuanto a la pieza Las espinas de una Rosa con música de Sebastián Güell y textos de Enrique Edo y Llop fue producida para Ana. (Hernández, 1922, p. 36)




    Tal fue la labor realizada por Ana, que muchos plantean que fue ella quien primero impulsó a Guillermo en su debut y reconocimiento obtenido en El Artesano, además, en cierta ocasión convocó por dicha sociedad, a la realización de una función lírico dramática, junto al Casino y el Liceo, cuyos productos fueron destinados a las familias perjudicadas por un huracán que azotó en 1888; pero el amor de Guillermo Tomás y Ana, se consolidaba en toda la obra creativa que se encontraba marcada por la complicidad.




    En los finales de la década del 80 del siglo XIX, suceden varios acontecimientos, que hacen tomar a Guillermo una decisión irrevocable. Con veinte años, fallece su padre, comienza a sentir la indiferencia de una sociedad que le daba la espalda por caer en desgracia y por sus pensamientos independentistas. Sin embargo, tampoco quería seguir ejerciendo como corredor mercantil porque ponía en riesgo su vocación. Momento en la que Guillermo le expone a Ana que no existía un horizonte para vivir en Cienfuegos y ella le responde que “marchará a los Estados Unidos y que la esperará allá” (Hernández, 1922, p. 39).




    En abril de 1889, después de escribir algunos artículos para el periódico El Siglo, toma uno de los vapores de línea regular que desde 1875 realizaba el tráfico directo de carga y pasajeros entre Cienfuegos y New York (Morales, Manuscrito sin publicar s/f). Al año siguiente ocurriría la unión matrimonial de ambos en los Estados Unidos.


  




  

    Segundo Período: Nueva York suena por Cuba. (1890-1898)




    El peligroso Imperio




    Para el año en el que arriba Guillermo Tomás a Estados Unidos, se están produciendo allí dos procesos paralelos: el vinculado con la expansión de muchas naciones europeas, y el otro relacionado con la política exterior estadounidense, que en gran medida seguía las pautas de la Europa septentrional.




    El comienzo del colonialismo estadounidense, suele situarse en el golpe de estado llevado a cabo por estadounidenses en el Reino de Hawái en 1893 y continúa en 1898, tras la explosión del Maine en la bahía de La Habana, motivo por el cual estalla la Guerra hispano-estadounidense en Cuba. En esta última década del siglo XIX, los estadounidenses no solo atacarán Cuba, sino también Puerto Rico y Filipinas.




    La inmigración desde el este hacia los nuevos territorios en el oeste, así como la llegada al país de una gran cantidad de inmigrantes europeos, sobre todo irlandeses y alemanes, también venía caracterizando al territorio norteamericano por esos años. Desde finales del siglo XIX, y hasta comienzos del XX, un número considerable de judíos, japoneses, chinos e italianos llegaron al país. Algunos cubanos también lo hicieron, con la diferencia, de que, en su mayoría se congregaron en clubes patrióticos para continuar la lucha por la independencia de Cuba.




    Factores políticos, históricos y sociales no solo conformaron la historia de los Estados Unidos, sino que, proveyeron a hombres como José Martí –que se encontraba desde 1880 en ese país–, de elementos necesarios para confirmar sus sospechas de que Estados Unidos constituía el peligro mayor para Cuba y la América hispana. Fue su permanencia de más de quince años en Nueva York, su observación directa y objetiva de la sociedad norteamericana y su interacción con el mundo, principalmente con la América hispana, lo que marcó su formación antimperialista.




    Además de sus contactos esporádicos con los intelectuales, obreros, militares, los comerciantes e industriales, campesinos, políticos, los grandes capitalistas, Martí leyó con profundo sentido crítico, los periódicos, revistas, libros, todo lo que se publicaba en la gran urbe neoyorquina sobre la cultura, la historia, la vida diaria, además de buena parte de lo que se publicaba en Europa sobre Estados Unidos.




    En 1884, Martí tomaba nota sobre las contradicciones entre los imperios recién nacidos de la Alemania unificada, y Estados Unidos. Observó la inclinación permanente a la violencia de una parte del pueblo estadounidense, principalmente en los estados del sur, que se fundamentaba, y aún hoy se fundamenta, en la ignorancia y el desprecio hacia los pueblos del Sur del Río Grande. La oligarquía terrateniente de esos estados derrotados en la Guerra de Secesión, continuaba incitando al pueblo a saciar su hambre de tierras y riquezas de otros pueblos; una generación tras otra se nutría de la nostalgia por la expansión territorial.




    En ese incidente se hizo patente algo de gran importancia para la lucha martiana por la independencia de Cuba: la división del Derecho Internacional estadounidense en dos líneas divergentes: el Derecho utópico, que reivindicaba las negociaciones bilaterales y el arbitraje como fórmula para dirimir las diferencias entre los estados, influido por el positivismo en el plano internacional, y el Derecho Internacional realista, fundamentado en la revisión desde posiciones de fuerza de todo cuanto se opusiese a la expansión internacional de Estados Unidos.




    En el plano interno, tal vez la más perturbadora de sus experiencias iniciales con el sistema político estadounidense, a solo un año de haberse establecido en Nueva York, fue el asesinato del presidente James A. Garfield. El recién electo presidente, era un hombre de profunda vocación reformista, héroe de la Guerra de Secesión, que comenzaba a ser amado por su pueblo porque libraba una guerra sin cuartel contra la corrupción y los grupos de presión dentro de su propio partido. Martí se preguntaba si habría sido víctima de una conspiración.




    El análisis minucioso de Martí, llevó a sospechar entre otros, de James G. Blaine, el propio Secretario de Estado del presidente; conocido por su falta de escrúpulos en el manejo de los asuntos partidarios y del Estado. Fue este, uno de los primeros contactos de Martí con Blaine, a quien se enfrentaría durante la Conferencia Internacional Americana y la Conferencia Monetaria Internacional, en 1889 y 1890, respectivamente.




    Después de la muerte de Garfield, Martí se consagró a profundizar su visión crítica de Estados Unidos. Hechos violentos lo llevaron a comprobar el mal estructural de la sociedad y del sistema político norteamericano, y a patentizar que donde hay injusticia, represión violenta de clases, discriminación racial, asesinatos políticos, incluso magnicidios impunes, corrupción generalizada e indetenible, dentro y fuera del gobierno; donde se vive en una crisis moral y ética permanente, no puede existir una política exterior de principios, mucho menos de respeto por los derechos de los pueblos, sobre todo de los más débiles, y por la observancia de las reglas internacionales de igualdad entre los Estados y otros principios de la convivencia entre naciones. Es por ello que comprendió que Estados Unidos no podía ser un modelo social ideal para Cuba.




    Ante tal situación se propuso constituir –tanto en Nueva York como en Cayo Hueso, aunque distanciados por las divisiones establecidas desde la guerra grande–, asociaciones locales, pertenecientes a la vanguardia patriótica neoyorquina y que ya se agrupaba en los clubes Los Independientes y la Liga de Instrucción, a partir del sostenido intercambio de criterios entre miembros y líderes de las comunidades de emigrados cubanos. La unidad se asentaba sobre dos aspectos esenciales: el trabajo en común y la adscripción a un programa en el cual la lucha armada sería el procedimiento para dar fin a la dominación colonial y constituir una república inclusiva hacia los sectores populares discriminados, capaz por ello de impedir la anexión a Estados Unidos.




    Tres años después de encontrarse Guillermo Tomás en territorio estadounidense, José Martí funda el 10 de abril de 1892, el Partido Revolucionario Cubano (PRC), inicio de un firme y rápido camino hacia la unidad de acción entre los patriotas cubanos y las organizaciones en que se habían ido asociando las emigraciones. La experiencia de estas últimas, aportó el aprendizaje de la acción colectiva, no motivada únicamente por el atractivo y la conducción de alguna personalidad. Según planteara el mismo Martí, los clubes de emigrados fueron un notable ejercicio de democracia y de política moderna entre sus miembros, que no respondía simplemente a las cualidades carismáticas de algún líder.




    Para integrar los clubes patrióticos solo se exigía el apoyo a la independencia mediante las armas, con plena libertad para obtener los fondos requeridos, y las facultades de elegir a sus directivos, estar representados por igual en las estructuras que los unificaban por localidades (los Cuerpos de Consejo), y ejercer el voto anual para la elección del delegado y del Tesorero, los únicos funcionarios en la cúspide partidista. Ello quedaba explícito en las Bases y los Estatutos secretos del PRC.




    Es indudable que hubo elementos que hicieron de Martí el indiscutible líder del PRC. Su temprana comprensión de la necesidad de métodos nuevos, de un proyecto revolucionario para la sociedad cubana y de alcance continental y universal, de sostener una ética de servicio con los pobres de la tierra y por el bien mayor del hombre, como él mismo escribiera. Por ello, según Rodríguez (2020), fue electo por tres veces, de 1892 a 1895, el delegado del Partido Revolucionario Cubano, el líder y el dirigente de la Revolución del 95.




    El exilio, inspiración de obras patrióticas




    Es en este contexto, en el que el maestro Guillermo Tomás, incursionará a través de su música. Al año de haber llegado a Brooklyn, el 19 de mayo de 1890, contrae matrimonio con Ana Aguado y desde entonces se incorporaron al movimiento de emigrados revolucionarios presidido por el pianista y profesor de canto Emilio Agramonte. Fueron partícipes de innumerables conciertos con fines recaudatorios bajo los auspicios de los clubes revolucionarios cubanos. En este sentido, se destaca la actuación de Guillermo, Ana y el pianista Rafael Navarro en el Hardman Hall, el 16 de junio de 1890, cuya organización estuvo a cargo de José Martí. En el programa del concierto se interpretaron obras de compositores cubanos como, Vals y Stella d´Amore de Laureano Fuentes Matons y El Arpa de José Manuel, Lico, Jiménez (Ver Apéndice I b).




    Días antes de efectuarse esta actuación, el 7 de junio, José Martí le escribe una carta a Ana Aguado donde reconoce la labor que ella y su esposo realizan por la causa cubana:




    Mis compañeros y yo estimamos la benevolencia con que se presta usted a ayudar, con la fama de su nombre y el encanto de su voz. Los tiempos turbios de nuestra tierra necesitan de estos consuelos. Para disponerse a morir es necesario oír antes la voz de una mujer. (...) Lo muy atareado de mi vida, y el temor de parecerle intruso, han sido la causa de que no fuese en persona, como me lo manda mi sincero afecto, agradecer a usted y a su esposo el servicio que nos presta, y es a mis ojos mucho mayor por lo espontáneo. Pero tendré, a la primera ocasión, especial placer en estrechar la mano del señor Tomás, y ponerme a los pies de nuestra noble y admirada artista (…) (Martí, 1975, p. 123).




    Conjuntamente con su obra de instrumentista y director, publica el siguiente año (1891) en New York su Musicana (refutación a la labor de un crítico estadounidense), folleto de veintiséis páginas. Se dice que debe haber sido el primer trabajo que sobre este tema realizara el maestro en los Estados Unidos.




    Es nombrado además Director Artístico de la Orquesta Sinfónica de la Clionian Musical Society, de Brooklyn en 1894 y en el año 1896, director, donde tuvo la posibilidad de dirigir obras de Händel, Mozart, Mendelssohn y Beethoven. Se relacionó también con otros compositores y músicos como Walter Damrosch, Theodore Thomas y Anton Seidl —este último ayudante del compositor alemán Richard Wagner y divulgador de su obra en Estados Unidos, por entonces director titular del Metropolitan Opera House—, y con los críticos norteamericanos Henry T. Finch y James Gibbens Huncker.




    Por estos años Tomás continuaría sus estudios en el Conservatorio de Música adscripto a la Universidad del Estado de New York, del cual recibiría más tarde en 1911 el grado de doctor en Música.




    En 1895, el anteriormente mencionado Anton Seidl, inicia los primeros ciclos de la música wagneriana, y el maestro Tomás logra intimar con el afamado músico alemán extrayéndole muchas de sus anotaciones y observaciones con relación al héroe de Bayreuth. Es importante destacar que Seidl, era un ardiente partidario de la causa independentista cubana, por lo que compartían no solo la música sino también los ideales patrios.




    Por ello continuó el maestro con sus actividades de recaudación para Cuba. Una velada lírico dramática memorable fue también la que se efectuó en el Brooklyn Atenheo en la noche del 8 de octubre de 1895, auspiciada por el club Los Independientes. Dos meses después, el 10 de diciembre de ese mismo año, en The Berkeley Liceum tuvo lugar otra actividad a beneficio de los patriotas cubanos y auspiciada por el mismo club. (Ver Apéndice I c) Durante esta última presentación, Guillermo dirigió tres óperas al estilo comedia, acompañado por un cuarteto integrado por flauta, piano y dos violines. Se distinguió esta función por ser la más productiva económicamente.




    En estos largos años de estancia en los Estados Unidos, Guillermo M. E. Tomás trabajó sin descanso. Lo obsesionaba la idea de recaudar la mayor cantidad de fondos posibles para enviar a Cuba; pero además se convirtió no solo en un músico consagrado, ahora se probaba como compositor y director de una de las mejores orquestas sinfónicas de Norteamérica o —como le pusiera a una de sus obras años más tarde— de Yankilandia.8 Siempre iba por más, el 12 de diciembre de 1896, en una función organizada por la Sociedad de Literatura Hispanoamericana, en The Berkeley Lyceum, dirige una orquesta de cámara, compuesta por flauta (Tomás), violín (Pedro Salazar), violoncello (Leótine Gaitner), piano (Yara Fuentes e Isabel Caballero) y armonium (Rafael Navarro). Ese día interpretaron el siguiente programa: Serenata, de Ch. M. Widor, el Trío Montañesa, de Triebert y Rienzi, de Wagner (solista Ana Aguado).




    Otra composición que le inspiró este ambiente patriótico lo fue en este mismo año (1896), su Canto de guerra, dedicado al club Los Independientes de Brooklyn, del cual formaba parte junto a Ana desde 1890. Su venta iría a parar a los fondos de la guerra independentista.




    A continuación, se expone la letra de Canto de guerra. En la partitura original se evidencia que la letra es de Francisco Sellén y la música de G. M. Tomás, el tempo que se propone es Marziale, en un compás de 4/4 y en la tonalidad de Sol Mayor (G) (Ver Apéndice I d).




    Letra original de Canto de guerra




    Cuando en cadenas un pueblo gime,




    ¡Viva la guerra que lo redime!




    Corra la sangre, truene el cañón




    Machete en mano, ¡Caiga el tirano!




    Venga una lanza pronto un bridón.




    Cuando en cadenas un pueblo gime




    ¡Viva la guerra que lo redime!




    Tea implacable, fusil al hombro,




    Todo sea ruinas, todo sea escombro;




    Corra la sangre, truene el cañón




    Heroicos pechos




    No fueron hechos




    Ni a ser esclavos, ni viles son




    Cuando en cadenas un pueblo gime




    ¡Viva la guerra que lo redime!




    La muerte al bravo jamás aterra




    ¡Tiemble el cobarde! ¡Viva la guerra!




    Corra la sangre, truene el cañón




    La patria llama:




    Cuba reclama




    ¡Brazos que labren su redención!




    Cuando en cadenas un pueblo gime




    ¡Viva la guerra que lo redime!




    Dos años más tarde en 1898, la revista El Continente Americano, de Bogotá, publica el 31 de enero, este himno dedicado a la independencia de Cuba. El maestro Guillermo Tomás llegaba a la cúspide en su carrera como músico fuera de su patria; al llegar a ella es donde quedaría enraizada toda su obra con la creación de nuevos proyectos. Gratos momentos le aguardaban en Cuba.


  




  

    Tercer Período: La Habana: en pro de la cultura patria (1899-1933)




    Primera etapa del tercer período: Creación de proyectos musicales (1899-1922)




    Luego de una larga estancia del matrimonio Tomás-Aguado en tierra norteamericana, deciden regresar a la patria para continuar, ahora desde su país y siempre desde la música, la lucha por la independencia. Ana comenzaba a sentir un desgaste en sus cuerdas vocales debido a una sobreexplotación de su más preciado instrumento (la voz), provocado por la realización de innumerables giras y conciertos, con el fin de lograr obtener la mayor cantidad de fondos para la causa independentista.




    Cuando termina la guerra y se instaura la República, la familia de Tomás que ya contaba con un descendiente,9 deja atrás el acomodo, las alabanzas, y el porvenir ya asegurado en el mundo musical de los Estados Unidos. La fecha de su arribo a Cuba es aún una incógnita. Se tiene constancia de una Certificación de la Aduana de la República de Cuba, solicitada por el investigador Raúl Martínez, sobre la fecha exacta de la entrada al país de Guillermo y su familia.




    En relación con esa certificación emitida el 11 de junio de 1977, “consta por parte de la aduana que entre el 15 de septiembre y el mes de diciembre de 1898 no se produjo la entrada al país de estas personas” (Domínguez, 2016, p. 75).




    Sin embargo, según este mismo investigador, en enero de 1899, Tomás y su esposa se incorporan como profesores del Conservatorio Nacional de Música que dirigía el compositor Hubert de Blanck, por lo que se infiere que tal vez la llegada de la familia a la isla pudo ocurrir también en ese mes; para ese entonces fueron recibidos desde el periódico Diario de La Marina por el crítico Serafín Ramírez.




    Enseguida Guillermo M. Tomás es nombrado en Cuba corresponsal artístico de la Revista Musical Courier de New York. Para ese entonces eran bien conocidos sus trabajos en la Revista La Habana Elegante.




    Durante los años de exilio, Guillermo Tomás y Ana Aguado, conocieron al maestro holandés-cubano Hubert de Blank, el cual subsistió en Nueva York impartiendo clases privadas y como pianista acompañante. Se vinculó además con el grupo de artistas cubanos que recaudaban fondos para la independencia de Cuba, entre los que se encontraban junto al matrimonio Tomás-Aguado, el pianista y profesor Emilio Agramonte y el notable tenor Emilio Gogorza.




    Por esa época Hubert compone para piano, la obra Paráfrasis, basada en el himno nacional cubano, la cual se estrenó en una de las veladas musicales patrióticas organizadas por el grupo. Deviene así la amistad que estableció con Ana y su esposo y que trascendería cuando el matrimonio decide ya en La Habana incorporarse como profesores del Conservatorio Nacional de Música que él dirigía, sito en la calle Galiano número 124 (altos).




    Este conservatorio se había fundado por Hubert —en su primera entrada a Cuba— el 1 de octubre de 1885, para ese entonces se denominaba Conservatorio de Música y Declamación, y se ubicaba en la calle del Prado. Varios fueron los profesores que apoyaron este proyecto. Algunos de ellos fueron: José Prudencio Mungol, guitarra; Antonio Fernández, flauta; Tomás Ruiz, solfeo; Vicente Morán, armonía elemental; Mariano Cuyeo, armonía superior, Hubert de Blank, composición y piano y Tomás de la Rosa y Anselmo López, violín. Este último profesor facilitó los pianos y útiles necesarios para su apertura, pues estuvo al frente del almacén de música (antiguo de Edelmann), a pesar del estado ruinoso del país en esa época.




    A pesar de la prosperidad que logró alcanzar el conservatorio se cometieron muchos desaciertos que ocasionaron no solo el desencanto, las quejas y censuras, sino el alejamiento de profesores, y alumnos de mérito. Algunos de esos errores, estaban relacionados con el pago de una cuota para subvencionar los estudios, a los alumnos no se le ofrecían más asignaturas que las que ellos mismos podían pagar, tenían que estar al corriente en el pago de sus cuotas y debían ser pagadas por mensualidades adelantadas, todo lo cual aparecía en el Reglamento elaborado y aprobado, cuatro años más tarde después de creado el conservatorio, el 1 de octubre de 1889. Con esto quedaba demostrado según Ramírez (2017), que, en primera instancia, este conservatorio no constituía una escuela pública organizada en grande escala y, por otra parte, persistía el yerro de, si de esta forma se facilitaba a las clases medias y humildes el desarrollo de sus facultades nativas.




    Es válido señalar que era costumbre dentro del mundo cultural y educacional de la época, que este tipo de Conservatorios o Academias de Música pertenecieran a sociedades, que a su vez reunían dentro de sus directivos a reconocidas personalidades y contaban en sus listas con un crecido número de socios con cuyas cuotas se podía hacer frente a gastos considerables.




    Estas sociedades realizaban grandes fiestas, abrían certámenes científicos, artísticos y literarios, les hacían mejoras constructivas a los teatros, y en algunos casos, intentaban crear academias de música. Entre las sociedades existentes en La Habana, se pueden nombrar: la Sociedad de Santa Cecilia, el Liceo Artístico y Literario, el Centro Canario, el Progreso de Jesús del Monte, la Caridad del Cerro, entre otras, la Sociedad de Música Clásica que había fundado Hubert de Blank el mismo día 1 de octubre de 1885, fecha en la que se creaba también el Conservatorio.




    Poco a poco estas sociedades fueron entrando en un período de decadencia debido a los convulsos tiempos de guerra. La situación vivida por Tomás y su esposa en el Conservatorio de Hubert de Blank sirvió como antecedente y experiencia para la creación de nuevos proyectos.




    Creación del Instituto Vocal Aguado-Tomás




    Con el paso del tiempo el interés de la señora Aguado de Tomás por la creación de un instituto especializado en la técnica vocal se hizo cada vez mayor. Por tal motivo el matrimonio funda en 1899, el Instituto Vocal Aguado-Tomás situado en la calle Reina, número 120. En uno de los sueltos que se imprimieron para la propaganda del mismo se ubicaba una frase de Schumann, que se avenía muy bien al interés de tal Instituto: “Si tienes una buena voz no pierdas la oportunidad de cultivarla, pues es el don más precioso que te ha venido del cielo (…)” (Domínguez, 2016, p. 81).




    El Instituto, según declaraban sus directores fundadores, se creaba bajo los métodos de la escuela neoyorkina de Agramonte y de las escuelas europeas. Recuérdese que Emilio Agramonte fungió como profesor de canto de Ana Aguado en la Escuela de Ópera y Oratorio de Nueva York, la cual dirigía. Sobre esta institución, en uno de sus escritos, José Martí señaló:




    Emilio Agramonte logra establecer la Escuela de Ópera y Oratorio de Nueva York, con las ramas de lenguas, elocución y teatro correspondientes, sobre un plan vasto y fecundo como la mente de su pujante originador. Agramonte conoce al dedillo, y de lectura íntima, la música universal: su ojo privilegiado recorre de un vuelo la página: su juicio seguro quema los defectos del discípulo en la raíz: su voz realmente pasmosa, canta con igual flexibilidad en todos los registros: su mano, leve a veces y a veces estruendosa, ya brisa o temporal, ya cariño o ceño, es una orquesta entera: y su fama honra a Cuba (...). Respira nobleza y abundancia el prospecto lógico y superior a todos los de su clase, de la que puede ser muy pronto la primera escuela de canto en América, la Escuela de Ópera y Oratorio de Nueva York, de un cubano, de Emilio Agramonte (Martí, 1975, p. 253).




    La escuela europea partía de la concepción tradicional del conocimiento que encontró su concreción en los siglos XVIII y XIX, con el surgimiento de la Escuela Pública, no solo en el viejo continente sino también en América Latina, con el éxito de las revoluciones republicanas de doctrina político-social del liberalismo.




    Las tendencias pedagógicas que lo caracterizan son propias del siglo XIX. Su concepción descansa en el criterio de que “es la escuela la institución social encargada de la educación pública masiva y fuente fundamental de la información, la cual tiene la misión de la preparación intelectual y moral” (Álvarez De Zayas, 1997, p. 14).




    No obstante, es criterio de esta autora analizar otros posibles enlaces que definieron también a la época.




    Desde los finales del siglo XIX, José Martí en el periódico Patria del 17 de noviembre de 1894, en su artículo: José de la Luz y Caballero, dejaba claro a través de la personalidad de Luz, el trabajo desde su conciencia en la educación, el conocimiento y la cultura, para que así nacieran los hombres que redimieran a la patria y, desde el conocimiento de los males del país, fundaran un pueblo nuevo. Luz se resignó a que la obra que le pudo haber dado pompa y fama se redujese ante la que juzgó fundamental, el magisterio. Se definió a través de estas dos sentencias: para que Cuba algún día sea soy yo maestro de escuela; tengamos el magisterio y Cuba será nuestra. (De la Luz y Caballero, 1950, p. 25). Por medio de la educación, dedicó todos sus esfuerzos y su salud a formar hombres libres de conciencia y no vasallos, que, a través del ejercicio del pensamiento, no solo conquistaran la independencia de su pueblo, sino que fueran capaces de construir la nueva nación (Torres-Cuevas, 2016, p. 134).




    Estas concepciones predominarán en todos los proyectos que tenía bajo la mira Guillermo Tomás. En este sentido es válido apuntar que 14 años más tarde, el maestro compone el Himno A luz y Caballero, único que le dedica a una personalidad (Ver Apéndice I e). Ello se debe también a que en el tiempo que vivió en Estados Unidos estuvo asociado a los Clubes Revolucionarios Cubanos organizados por José Martí. Y se cuenta que, por esos tiempos la imagen de José de la Luz y Caballero invadía las casas de los emigrados cubanos, principalmente en la Florida, y José Martí, al percibir su encuentro, señala: “¡Yo no vi casa, ni tribuna, en el Cayo ni en Tampa, sin el retrato de José de la Luz y Caballero...! Otros amen la ira y la tiranía. El cubano es capaz del amor, que hace perdurable la libertad” (Martí, 1975, p. 303).




    Se deduce por tanto que, aunque el matrimonio Aguado-Tomás, se hubiese declarado como seguidores de la escuela neoyorkina de Agramonte, un ambiente de ideas, proyecciones y concepciones de esencia patriótica y pedagógica, ya pululaba en el imaginario de la sociedad intelectual cubana de finales del siglo XIX. La música y su enseñanza no quedarían relegadas.




    Sería el Instituto Vocal Aguado-Tomás, aunque de corta duración, el primer proyecto importante de los cienfuegueros en la capital cubana. Dentro de las asignaturas que llamaríamos hoy que se encuentran dentro del currículo base de un plan de estudios se encontraban: en el primer y segundo año Fisiología, mientras que, en el último año: Estudios de Estilo y de Repertorio, Análisis e Interpretación. Al currículo propio, pertenecerían: Vocalización, Ejercicios Preliminares y Graduales, Canto Llano, Música Secular y Música Religiosa. Las clases se impartían tres veces a la semana.




    El diseño curricular trazado por el Instituto junto a la correcta determinación del para qué se aprende y enseña, quedaban saldados. El aprendizaje de la técnica vocal con todo el complementario proceso formativo, ya significaba un avance para la didáctica artístico-musical de la época.




    Orígenes de la Banda del Cuerpo de Policías de La Habana




    El origen de las bandas de música puede remontarse hacia los finales de la edad media europea durante el reinado de Luis XIV en Francia. Las actividades de estos conjuntos de viento y percusión, cuya cantidad de integrantes ya alcanza la cifra de una orquesta sinfónica o una de jazz, tienen lugar preferentemente en la esfera militar. A Cuba arriban con los colonizadores como bandas de sus regimientos, compuestas por 25 o 30 músicos; conocidas por aquel entonces como charangas; estas acostumbraban a ofrecer retretas en los parques públicos después de concluidas sus labores militares.




    Se tiene como referencia que las primeras bandas creadas desde la república fueron, la del Cuerpo de Artillería, que organizó y dirigió el músico camagüeyano José Marín Varona, el cual, al introducir en sus programas obras de las cuales era autor, y muy cubanas, estaba dando la pauta de la necesidad de laborar en ese sentido para que nuestro pueblo fuera conociendo la producción musical nacional. Varios años después se crea la Banda de la Marina Nacional, la cual fue organizada y dirigida por el músico español señor Iglesias; posteriormente se le aumentaron las plazas y pasó a dirigirla el señor Armando Romeu.




    También se organizó una banda para el cuerpo de Bomberos Municipales, dirigida, hasta su fallecimiento por el notable músico español Esteban Rodríguez. Asimismo, se fundó otra banda, de poca duración, llamada Aponte, que dirigía el profesor señor Rafael Fit. Digna de mención fue la creada, organizada y dirigida por el maestro señor Agustín Martín Mullor, que se llamó Banda de Palatino y en la cual se formaron notables músicos instrumentistas. Anteriormente desde 1894, el profesor español Luciano Rany había fundado la Banda de la Casa de Beneficencia y Maternidad; en 1898, dirigida por el maestro Víctor Pacheco, la Banda del Tercer Cuerpo del Ejército Libertador ofrecía sus conciertos en territorios mambises.




    En la capital, a fines de siglo, la Banda España reunió a muy buenos músicos españoles que habían pertenecido a las bandas regimentales del ejército español, así como la del Segundo Regimiento de Artillería Norteamericana, las que dejaban escuchar, indistintamente, sus jotas, pasodobles, serenatas o marciales marchas de aires germánicos. Sin embargo “la más antigua organización musical oficial del país, fue la Banda Municipal del Cuerpo de Policías de La Habana fundada por el notable musicólogo cubano Guillermo Tomás” (Duchesne, 1979, p. 4).




    Era alcalde municipal de La Habana el señor Perfecto Lacoste y Gobernador Militar de la Isla el general Leonardo Wood. Corría el año 1899. La guerra independentista del 95 apenas había terminado. Guillermo M. Tomás, un músico de la época, alcanzó a ver que La Habana estaba urgida de una organización capaz de llevar al pueblo cubano, el placentero mensaje de la música. Concibió luego la idea de crear una banda que fuese adscripta al Cuerpo de la Policía Municipal, apenas estrenado, y la sometió a la consideración del alcalde señor Lacoste, quien inmediatamente la aprobó. Así lo reafirma César Pérez Sentenat, amigo de Guillermo Tomás en entrevista realizada para la revista Bohemia, muchos años después.




    Cuenta Sentenat que:




    Al regresar el maestro Tomás a nuestra patria en 1899 observó que no había un solo conjunto musical y que los días festivos eran amenizados solo por charangas del ejército de ocupación norteamericanos. Lacoste había sido designado alcalde de La Habana en ese entonces y, es a él, a quien el músico propone la creación de la Banda Municipal de la Policía (Sand, 1968, p. 78).




    Por esta razón el 15 de agosto de 1899, funda la Banda del Cuerpo de Policías de La Habana por acuerdo de la Cámara Municipal para la divulgación de las grandes obras musicales y para superar la cultura artístico-musical del pueblo. Por ser la única organización musical de esa índole en nuestro país, tuvo a su cargo, además la tarea de amenizar los actos patrióticos, y de efectuar los conciertos o retretas para el pueblo. En esa ocasión es nombrado como sub-director a Agustín Martin (Ver Apéndice I f, II b).




    Desde entonces el maestro Tomás se propuso, que la Banda “alcanzara la calidad y conciencia artística de la banda de la Guardia Republicana de París, que constituía, en aquellos años, un ejemplo para todas las musiques d’harmonie” (Carpentier, 1979, p. 213). En sus inicios la Banda constaba de cuarenta y seis miembros incluyendo al director y sub-director. Por orden del Mayor de la Ciudad, la casa de venta de instrumentos Anselmo López entregó el instrumental necesario para los profesores y la noche de ese mismo día 15, se realizó el primer ensayo.




    Fue tal la maestría de Tomás a la hora de elegir el repertorio y ponerlo en todos los atriles de sus músicos, que solo distaron 16 días de su creación para que la banda efectuara su primer concierto; este tuvo lugar, según la Revista Cuba Musical, de la cual era colaborador, el 1 de septiembre de ese año en el paseo del Prado, entre la esquina de esa gran avenida y Genios, aunque en algunos documentos oficiales se plantea que fue en el Parque Central, en aquella época el Isabel II.10




    Desde el principio la banda, comenzó a dar funciones diarias en el Parque Central de La Habana y también, alternativamente, en los barrios capitalinos. Aquel primer núcleo se reunía en Prado y Trocadero, y desde su salida lo hacía en formación e interpretando alguna pieza, por lo que se iba reuniendo público a su llegada al Parque, donde se ubicaban para brindar lo que en aquella época se denominaban Retretas.




    Dos importantes actuaciones tendrían la banda en el año de su fundación. El 17 de septiembre, se trasladan a Bejucal para participar en las ceremonias de exhumación de los restos del Mayor General Antonio Maceo y de su ayudante el capitán Francisco (Panchito) Gómez Toro y el 8 de diciembre participarían también en la ceremonia de inhumación de estos mismos compatriotas.




    Las exhumaciones e inhumaciones de los caídos en la guerra constituyeron actos masivos de tributo y vocación independentista. En las afueras de La Habana, los restos de ambos patriotas fueron desenterrados del sitio donde yacían en la finca de un modesto campesino habanero que había guardado celosamente el secreto hasta el fin de la guerra. El pueblo de la capital se involucró emocionalmente con las horas fúnebres de ambos mártires.




    Durante ese primer año la banda ofrece 152 retretas y participa en 44 espectáculos diversos. En estas actuaciones se estrenan 188 obras. Comenzaba de esta forma, su ardua labor al frente de la banda. Durante los tres primeros meses del año 1900, Guillermo junto a sus músicos continúa con las actividades previstas por el Cuerpo de Policías de La Habana, sin embargo, la justeza de su personalidad y sus ideales revolucionarios explican su actitud en cierta ocasión.




    En marzo de 1900, un periódico publicaba un suelto donde se informaba que doce números de la banda se harían cargo de la conducción de presos del Vivac a los juzgados (Ver Apéndice I g).




    Hasta ese momento, las obligaciones de los músicos se habían circunscrito a las guardias en el cuartel, donde radicaba la agrupación, pero no se había dispuesto otra como la recién planteada. (...) Pero el maestro Tomás no era hombre que dejara pasar semejantes cosas apaciblemente; comprendió la inquietud de sus músicos e hizo llegar a la Alcaldía habanera una comunicación en que solicitaba: ‘se me informe los motivos que existieron para que por esa jefatura tal disposición, toda vez que la Banda tiene dispuestas por la Alcaldía ciertas obligaciones que pugnan con el nuevo servicio que se les pide’. El alcalde, Rafael de Cárdenas, dio a la comunicación una rápida respuesta escrita de su puño y letra: ‘Déjese sin efecto’. Y la Banda volvió a sus obligaciones artísticas y policiológicas, pero sin exageraciones. (Lagarde, s/f, p. 4)




    El periodista que redacta esta nota, de manera muy jocosa planteó:




    La realidad era que de un clarinete o un fagot a un tolete de policía hay un largo trecho. Los primeros, instrumentos capaces de producir bellas melodías, constituyen motivo de deleite para el conducto auditivo y la sensibilidad de los humanos; el segundo, artefacto contundente y descalabrante, estaba destinado a romper cabezas con conductos auditivos incluidos. Y como conducir detenidos es una cuestión totalmente ajena a la clave de Sol, los músicos de la Banda se preocuparon seriamente. (Lagarde, s/f, p. 4)




    Aquel reparo de Guillermo hacia las autoridades municipales, permitió conocer algunos detalles sobre el trabajo de la banda:




    El servicio diario de los individuos de esta Banda se encuentra distribuido actualmente en tres horas de ensayo, de 8 a 11 de la mañana; los martes, jueves y sábados retreta en el Prado de 4 a 6 de la tarde, y los lunes, miércoles, viernes y domingos, retreta de 8 a 10 de la noche (…) (Archivos de la Banda Nacional de Conciertos, s/f).




    Luego de este hecho, un periodista publicaba en un cartel acerca de la banda:




    Las diversas tendencias políticas, hicieron, a veces, de la Banda, un instrumento político, sin tener en cuenta que una actuación artística por parte de la Banda y con todo el prestigio que ella requiere, deja más huellas en el pueblo, que una tocata más para complacer a unos pocos (Carteles, 1958, p. 2).




    Lo cierto es que el maestro Guillermo M. E. Tomás mostraba como ningún otro director, su valor y defensa por la dignidad de sus músicos, según considerara correcto.




    El respeto de Guillermo se imponía como resultado de su intachable posición ética. Años más tarde, en la década del 60, el maestro Gonzalo Roig quien dirigió la Banda entre 1927-1931, planteaba: “La banda debe limitarse a la preparación y realización de grandes conciertos públicos” (Martín, 1954, p. 12). Aseveraba a pesar del tiempo que había transcurrido desde el mencionado acontecimiento.




    Las actuaciones de corte y sentimiento patriótico continuaban. El 10 de abril de 1900 participaron en la manifestación de despedida realizada en honor del general Máximo Gómez, que partía para Santo Domingo y el 4 de junio concurrieron al Muelle de Luz para tomar parte del recibimiento y acompañar hasta su morada al general Gómez. Pero no todo era tan oficial en la banda, Mayra Martínez nos cuenta a través de su artículo “Ochenta años de Música”, una anécdota algo jocosa:




    Casi coincidiendo con el primer aniversario de la banda, mientras interpretaban la fantasía de Aida, en la calle Virtudes, durante un acto en honor del concejal inspector de policía. De pronto, el público allí reunido prorrumpió en exclamaciones ante un peligro inminente. Un coche de plaza, con el caballo desbocado, se abalanzaba sobre los músicos, quienes, sin pensarlo dos veces, pusieron pies en polvorosa, dejando un reguero de atriles volcados e instrumentos dañados. (Ver Apéndice I h) El percance, por supuesto, no restó bríos a los ejecutantes. Trasladando los útiles en un carretón tirado por caballos, mientras los músicos iban por sus propios medios, se dejaban oír en parques —el Central, el de Tulipán o el de San Juan de Dios—, en plazas, alamedas, asilos o en la glorieta del parque de los idilios, como denominaba un cronista de la época al Malecón. (Martínez, 1979, p. 7)




    Específicamente la glorieta del Malecón —nombrado en aquella época como Avenida del Golfo— constituirá una de las plazas más frecuentadas por la banda. La construcción de esta glorieta situada en el encuentro del Paseo de Prado y el Malecón data de los finales de la etapa de intervención y su diseño estuvo a cargo del arquitecto Charles Brun. El objetivo de tal edificación era la realización de conciertos vespertinos de la banda municipal. Costumbre que mantuvieron los habaneros que se daban cita cada tarde para disfrutar de las retretas.




    
La Bayamesa, hoy Himno Nacional en Guillermo Tomás




    Una verdadera emoción le esperaba a Guillermo Tomás en el año 1900. Hay azares en la vida que no se saben el por qué y el cómo transcurren de una forma o de otra hasta que quedan solventados. Recuérdese que el nacimiento de Guillermo Tomás se produce ocho días después del inicio de las luchas por la independencia de Cuba, el 18 de octubre de 1868, y tan solo quedar dos días para que se entonara por vez primera La Bayamesa de Pedro Figueredo, el 20 de octubre de 1868. Pero ¿cuál sería la relación o implicación que tendría Guillermo Tomás con La bayamesa? Lo que nunca pudo predecir Guillermo es que años más tarde, sería él quien estaría a cargo de la ejecución y dirección de la banda que interpretaría oficialmente el Himno Nacional, en sus inicios La Bayamesa, Himno de Bayamo.
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